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La aparición de las primeras gabardinas de la temporada 

en las calles de la ciudad es un síntoma que presupone la en
trada al período de las bajas temperaturas. Al igual que ocu
rre con la aparición de las primeras golondrinas en el cielo, 
a mediados de marzo, preludio de la época anual de clima 
benigno y caluroso. 

Ambas señales son una sorpresa con que nos encontramos 
en un día cualquiera de los comprendidos dentro de los pór
ticos de las dos mitades climáticas del año. 

Salimos de casa un día de estos alrededores de Todos los 
Santos y nos domos cuenta de que el aire se ha refrescado, 
que el cielo tiene el aspecto grisáceo y que el viento sopla 
norteño. Si, efectivamente, pensamos, deberemos empezar a 
utilizar los indumentos de lana y a ponernos alguna pieza 
suplementaria. 

Pero cuando nos reafirmamos más en nuestra reacción de
fensiva contra las inclemencias del tiempo es al dar la vuelta 
a la esquina y toparnos visualmente con la primera gabardi
na de la temporada. Es como si nos encontráramos con un 
viejo amigo que retorna de su anual emigración estival y nos 
recuerda que aquella ya ha terminado. —Ah, si —dialogamos 
interiormente —estando tu aquí es seña! inequívoca de que el 
invierno se acerca y que hay que prevenirse, Gracias, amiga. 
Ya me hubiera dado cuenta, desde luego, pero tu grito de 
prevensión me ahorrará seguramente un resfriado. Gracias. 

Y continuamos nuestro camino con la idea fija de que al-
volver a casa descolgaremos también nuestra gabardina del 
ropero y nos sumaremos a la general cabalgata de los innú
meros vestuarios invernales. 

Por eso, amiga gabardina, debemos agradecer tu aviso. Y 
aunque seas por algunos despreciada, por poco distinguida y 
demasiado generalizada, hay que reconocer que mientras no 
te salga un sustituto que te releve en tus funciones, continua
rás siendo el heraldo anunciador del frío y las tramontanas. 

XAVIER 

c£g^ ^^/xh por Hemíngway a ¡os edito-
" " ? » • » res de LIFE, en diez mil dó

lares. Según nuestras noti
cias, la obra no ha sido aún 
vertida al español en Espa
ña, pero sí en los países his-
panoamericano.s. La catego
ría excepcional de esta no
vela breve, concisa transida 
de sentido humano y epopé-
yico, coloca a su autor en 
un lugar preeminente. No 
importa aquí que la obra 
tenga o no tenga valores de 
clave; aparte de ellos, silos 
hay, su calidad de poema 
eterno del hombre que lu
cha y se afana, reducido al 
escenario primitivo donde 
reinan las fuerzas directas 
de la fatalidad, conseguido 
siempre con una concisión 
y aliento excepcionales, 
crea para cuantos alzan la 
bandera del espíritu, una 
satisfacción auténtica. 

HEMÍNGWAY, Premio Nobel 
El premio Nobel de Lite

ratura del presente año ha 
sido otorgado al gran nove
lista norteamAicano Ernest 
Hemíngway. 

Hemíngway se halla en el 
mejor momento de su pro
ducción, (roza la sesentena) 
La Academia sueca, al con
cederle el Premiof ha tenido 
en ^cuenta, muy particular
mente, la valoración excep
cional atribuí ble a su nove
la breve 'ÍEI viejo y el mar». 

Esta obra apareció por 
vez primera como suple
mento de la revista «LIFE» 
(Edición americana) en sep
tiembre de 1952. La exclu
siva de publicación de esta 
primera edición fué cedida 

Cada día que transcurre podemos darnos cuenta, por po

co que agudicemos nuestra atención, de que se distingue por 

alguna cosa, sin necesidad de que este algo tenga que ser 

un hecho trascendental. 

Así, el jueves de la pasado semana resultó ser un día ex-

cepcionalmente maravilloso por su aspecto estival. Bastaba ^ 

darse un rodeo por el Paseo del Mar, junto a la baranda del 

muro de contención, seguir luego hacia el puerto y admirar 

la mansedumbre de las aguas del mar, para darse cuenta de 

que aquel jueves era un día que el otoño le había robado al 

verano. Era el 28 de octubre y si se era aguerrido, podía uno 

ir en mangas de camisa en pleno día. El mar era tan apaci

ble, que no se producía ninguna ola en su confluencia con la 

arena de la playa. Y el cielo, este cielo tan admirado por los 

extraños, apareció en aquel día sin ninguna nube que lo em

pañara, con su azul intenso, fuerte. 

De esta forma han seguido muchos dios, en este otoño, 

con más o menos esplendor, pero como el jueves que comen

tamos no ha habido ningún otro. 

¿Es esto un hecho trascendental o no lo es? La contesta

ción se acomodará, siempre, a las especiales circunstancias 

de cada uno. Un nativo de las brumas del Norte contestaría 

que esto es un fenómeno maravilloso y que él se consideraría 

inmensamente feliz de poder disfrutar de esta maravilla. Un 

campesino de nuestro agro diría o dird que yo basta de tan

tos días soleados y que es hora de que caigan algunos chu

bascos. El industrial que ve como se le sirve racionada la 

fuerza motriz, amen dé los averías que sistemáticamente s^ 

producen en las líneas para colmo de adversidades, deseará 

ansiosamente que desaparezca el azul del cielo cubriéndose 

de sombrías nubes, para que luego intensos diluvios se aba

tan sobre los embalses y rebosen agua por doquier. El ancia

no que sale a los lugares alegres y verdeantes para tomar el 

sol, plácidamente, deseará con fervor que estos días se suce

dan sin interrupción porque precisamente el sol se ha conver

tido para él en la vida misma y así no se ve reducido al mar

co angosto.de su alcoba o comedor. El enamorado, el poeta, 

el amante de las rutas luminosas, estos también desearán mu

chos jueves como el veintiocho de octubre pasado. Al indife

rente, al que nada le llega en el fondo de su ser, tanto le se

rá una cosa como la otra. Que llueva o luzca el sol, lo mismo I 

da. i 

Seo lo que fuere, hemos de saber agradecer estos días, 

como, pese a todo, de verdad agradecemos. 

Lorens 
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